
Núm. 34. 
TODO EXTREMO ES VICIOSO, 

o 

LA MUSICOMANÍA. 
¡i. : [ 

C O M E D I A EN U N ACTO. 
1 * * - • -J - . • ij .0 OC 

P E R S O N A S . 
3 ..1 l> 

Don Tadeo, Padre de Vacarmini. 
Doña Juanita. ^ Serpenton. 
Don Mamerto. ^ t/« Lacayo. 
Justina. % Un Boticario. 

La Escena es en la casa de Don Tadeo. 

Sala bien adornada con un piano, mesa y demás adornos. 

E S C E N A P R I M E R A . 
o i s á i i í r i • un «nciclxiói» i b tíu/nain <•! . . . • • / :• " 

Mamerto y Serpenton. 

C- 1 

on qué n o m e dice usted Serp. Mal ic ia 
á qu ien busca? t rae lá nube , mas no qu ie ro !» 

Mam. C o n e f e c t o , Mirando atenta- cap i tu la r todav ía . 
él es. {mente. Ta i éccme á l o q u e e n t i e n d o , f t 

Serp. La cosa es graciosa: q u e venís equ ivocado ; u 

que me ha c o n o c i d o c reo , Ap. A q u í v ive un D o n T a d e o , 
mas d i s imula r c o n v i e n e , Barón de. . . 
p o r si acaso . . . C a b a l l e r o , Mam. T a m b i é n habi ta 
no me dice usted quien es, en esta casa un suge to 
ó á qu ien busca? b i ibón , b o r r a c h o . . . 

Mam. A h b r ibonzue lo ! Ap. Serp. N o tal ; 
y a , ya l o d i ré . p o i q u e mi a m o D o u T a d e o , i, 
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2 Todo extremo 
aunque mús ico , es muy sob r io , 
y h o mb re de b ien . 

Mam. E l que qu ie ro 
d e c i r , es un A n d a l u z . . . 

Serp. T o m a ! t o m a ! esc suge to 
v i v e . . . venga usted c o n m i g o , 
y lo sabrá . 

Mam. Ah t u n a n t u e l o ! 
Serp. D e s d e la puer ta se v e 

su casa., seíior. 
Mam. P r i m e r o 

que salga te he de r o m p e r 
la cabeza. 

Serp. Según eso , 
usted hablaba c o n m i g o . 

M a m . M e conoces? 
Serp. Y o !.. en e fec to , 

ahora c a y g o . . . Yaya, v a y a , 
c o m o hace bas tan te t i e m p o . . . 

Mam. Q u é has hecho de m i c a b a l l o , 
i n fame ? * 

Serp. E l caba l lo vuestro? 
S e ñ o r , pues si era un roc in , 
t a rdó t r e s -meses y m e d i o 
en t r ae rme de Al i can te 
á M a d r i d . . 

Mam. Por eso m e s m o 
le venderías . 

Serp. Y á fe 
que t u v e un t r a b a j o i n m e n s o 
en ha l la r quien le c o m p r a r a . 

Mam. { Y c o n s e r v a s , á lo m e n o s , 
el d inero que ten ia 
la m a l e t a ? 

Serp. Ay D i o s e t e rno ! 
q u a n j o v a uuo de camino 
gasta c o m o agt^a el d i n e r o , 
adeityíts 110 había t a n t o . 

Mam, H a b í a > si b i en acue rdo , 
diez meda l l a s . 

Serp. Mi l quis iera » 
que hubie ran s ido . 

Mam. N o c reo 
que haya b r ibón descarado 
qua l t ú . 

Serp. Si s e ñ o r , es c i e r to , 

es vicioso, 
pero á veces un b r ibón 
suele servir de a lgo b u e n o . 

Mam. T ú no sirves para mas 
que para ga le ras . 

Serp. Q u e d o , 
que aun en t ierra puedo ser 
t odav í a de p r o v e c h o . 
E n fin, S e ñ o r , cada u n o 
t iene sus c ier tos d e f e c t o s ; 
us t ed , ama con locu ra 
las h e r m o s a s , y o el d i n e r o : 
pues . b i e n , si esta d i ferencia 
de g u s t o s , en o t ro t i e m p o , 
nos h izo r e ñ i r , ahora 
puede hacernos ve rdade ros 
a m i g a s : t iene m i a m o 
una h i j a , que es c o m o un c í e l o , 
de l a . q u a l usted se ha l l a 
e n a m o r a d ^ . 

.Mam. Pero eso 
c ó m o lo sabes? 

Serp. L o se , 
tan s o l a m e n t e con ve ros : 
t engo bas tan te exper ienc ia 
de que sois uno de aque l los 
caba l le ros de n o v e l a : 
pe ro s e ñ o r , os a d v i e r t o , 
que en es tos n u e v o * a m o r e s 
n o t ratéis de a rmar un d u é l o 
c o m o marras . 

Mam. N i fú t rates 
de n o m b r a r t e mi he rede ro 
antes de que mue ra . 

Serp. Al fin, 
usted v u e l v e á hab l a rme de eso? 

Mam. T e parece que l o olvide? 
Serp. Pues ..bien : qué fue w d o el le? 
Mam. R o b a r ma le ta y c a b a l l o , 

mien t ras yo es taba j í ñ c a 4 o 
con mi e n e m i g o . 

Serp. Eso fue , 
para qu i ta ros de e n m e d i o 
un t e s t igo pe l i g rosp , , , , ,„ 
si es que l legaba el ap r i e to 
de que declarar me hic iesen . 

Mam. Y d i , si yo hubiera m u e r c o 
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por desgracia á mi con t ra r io , 
¿ c ó m o salia del riesgo 
sin dinero y sin caballo? 

Strp. Usted tiene en su ta len to 
muchos recursos; en fin, 
ya lo pasado o lv idemos , 
y vamos á lo presente . 
Juana ,<como iba d ic iendo , 
es una excelente dama. 

Mam. C ó m o sabes tú que en eso 
me l i son jeas? 

Serp. Sin dudas 
pero si no estáis impues to 
en las cosas de esta casa, 
tendreis éxi to funes to . 

Mam. O l a ! 
Serp. Si s e ñ o r ; es fuerza 

andar p o r este ter reno 
con gu i l ; 

Mam. T ú lo serás. 
Serp. Y o I pues si solo soy bueno 

para galeras. 
Mam. Si logro 

mrs designios por tu medio , 
todo queda perdonado. 

Serp. Bien dixe yo desde luego: 
usted como buen galan, 
busca un br ibón por tercero , 
y yo que amo la moneda , 

• la p roporc iono s irviendo 
á un jóven acaudalado. 

Mam. N o perdonaré el d inero 
que para el plan necesitas, 
y asi M a n o l i l l o . . . 

Serp. Q u e d o , 
que ya no soy Mano l i l l o . 

Mam. H a s modado según eso 
el nombré? 

Serp. Y o mudo'- tantos 
c o m o oficios. Desde el t i empo 
que me separé de usted, 
he sido t i t i r i t e ro , 
lacayo-j mozo de sillos, 
r e c l u t a , y en fin me veo 
de L a c a y o , favor i to 
del insigne D o n T a d e o , 

ya en la trasera del coche , 
ó ya ocupando mi asiento 
en la cont inua academia 
que hay en casa , desempeño 
muy bien mil obl igaciones , 
baxo de mi nombre nuevo . 

Mam. Y ese quál es? 
Serp. S rpenton. 
Mam. El tal nombre por lo menos 

es sonoro. 
Serp. Sfcñor mió, 

acuéidese de aquel t iempo 
en que solia l l amarme 
el precioso mensagsro 
del t emplo de Citeréa. 

Mam. El B a r ó n , es con efecto 
un gran músico ? 

Serp. Lo dice, 
y todefc se lo creemos, 
porque para eso nos paga; 
mas sepamos á todo esto , 
quales recomendaciones 
t r a é i s , porque yo> os advier to , 
que en casa a nadie se admite , • 
sin que sepa quando menos 
tocar los p la t i l los . 

Mam. Dexa • 
las v lianzas. 

Serp. No me chanceo. 
Clave de Ge-sol - re-uc 
se nefcesita si habernos 
de abrir la puerta del quar to 
de mii amo. 

Mam. Y d i , lo mesmo 
sucede con el de Juana? 

Serp. Ese es ya pun to diverso: 
pero supongo que usted 
viene camino deiecho 
como D i o s manda. 

Mam. Br ibón! 
eso preguntas? 

Serp. Los t i empos 
estani desmoral izados 
hasta un pun to . . . en fin, ya veo 
que ústed lo que solici ta 
es casarse; y me intereso 
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en su suerte. D o ñ a Juana 
es hermosa , diez mil pesos 
son su d o t e : me parece 
que recompensa con eso 
qualqgiera incomodidad 
del estado. 

Mi un. Y o no aprecio 
sino su vir tud , sus gracias. 
Ah Serpenton! de tu ingenio 
fio toda mi ventura . 

Serp. Tocá i s algún insttumenco? 
Mam. N inguno . 
Serp. Cantais? 
Mam. T a m p o c o . 
Serp. D i sa rmónico sugeto; 

pues c ó m o queréis casaros 
sin tener conocimientos 
de música? Señor m i ó , 
vuestra pretensión la tengo 
por imposible . 

Mam. Qué dices? 
Serp. En fin , pensaré» y ve remos . 

Os conoce D o ñ a J u a n a ? 
Mam. Si , la he visto en el Co leg io . 
Serp. Y la hablasteis? 
Mam. Con los o jos 

pinté mi amor . 
Serp. Respondieron 

los suyos? 
Mam. L o suficiente 

á a n i m a r m e : también t engo 
á mi favor una carta 
de mi t io D o n G u i l l e r m o , 
grande amigo de tu amo . 

Serp. Y está en música? 
Mam. Ya es eso-

del i r io . 
Serp. O h ! No hay del ir io 

que v a l g a , pues D o n T a d e o 
desprecia todo papel 
que no esté en so l fa : no hay medio , 
es preciso que usted sea 
un gran músico al m o m e n t o , 
ó que abandone su dama. 

Mam. Y cómo en tan breve t i empo 
he de ser mús ico? 

i es vicioso, 
Serp. El caso 

es que yo me empeñe en e l lo . 
Mam..Toma para que te an imes . 

Le da dinero. 
Serp. Qué penetración I qué ingenio 

tan despe jado! 
Mam. Hace dias 

que te c o n o z c o , y por eso 
sé ganarte el corazon. 

Serp. Cada uno va á su provecho . 
A d e m á s , ya sabe usted 
que el músico es un te r reno 
que jamás produce f ru to 
sino es á fuerza de r iego. 

Mam. Aquí hay mas agua. 
Enseñándole el bolsillo. 

Serp. T a l vez 
hará f a l t a , pues preveo 
no pocos inconvenientes; 
esta plaza por supuesto 
se ha de tomar por sorpresa] 
pues si t iene D o n T a d e o 
lugar para examinaros , 
no ljay b o d a ; as í , lo pr imero 
es necesario que us ted . . . ' 

Mam. Pasos oygo . 
Serp. Con e fec to , 

v a m o n o s á esotra pieza 
para que nuestro secreto 
no se sospeche. Vdnti 

E S C E N A I I . 

Justina, y luego Juana. 

Just. N o hay nadie 
en esta s a l a ; yo creo 
que mi Señorita sueña: 
ch i s , ch i s , venga usted sin miedo 
que 110 hay nadie. 

Juan. C ó m o no.? 
pues dónde se fue M a m e r t o ? 

Just. Q u é M a m e r t o , Señoii.ta? [ 
usted sicmpie le esta viendo ( 

en su fantasía. 
Juan. D i g o 1 
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ó la Musicoman'm. 
que entró en casa, y que aquí dentro Tad. Huye de mi visca; 
escuché su misma voz , 
no me engaño. 

Juit. Siendo cierto 
lo que dec í s , es probable 
que estará en el aposento 
de mi amo. 

Dentro Tad, H u y e br ibón , 
temerar io . 

Juit. A y D i o s ! qué es esto? 
Juan. La prueba de ser verdad 

la visita de Mamer to . 
Dent. Tad. Vaya el bribón al ins tante 

fuera de mi casa. 
Juan. Cielos , 

hay muger mas desdichada! 
Juit. No os desconsoléis . 
Juan. ¿ Q u é puedo 

e s p e r a r , si ya mi padre 
con eno jo tan v io len to 
le despide? 

E S C E N A I I I . 

Dlcbai, Don Tadeo,y luego Serpentín. 

Tad. Serpenton, 
véngame. 

Juit. Qué estoy oyendo? 
Tud. S e r p e n t o n ? 

Sale Serp. Señor? 
Tad. Ven h i j o , 

véngame de ese perverso 
temerar io . 

Juan. Padre m i o r : 
Tad. A p á r t a t e , que estoy c iego 

de ira. 
Serp. Pero » señor, 

qué ha sucedido? 
Tad. LTn $ucc.so, 

un crimen imperdonable . 

E S C E N A I V . 

Dicboiy y un Lacayo. 

Lac. A vuestros pies os ofrezco 
la enmienda. 

Serpenton , coje al m o m e n t o 
un garrote , muéle le 
las cos t i l l a s , y que luego 
se vaya fuera de casa. 

Juit. El Lacayo es el ob j e to 
de su enojo . 

Ju.m. Ya respiro. 
Tad. No me obedeces? 
Serp. Pr imero 

quisiera saber qué crimen 
es el suyo. 

Tad. Me estremezco 
tan solo de recordarlo 1 
si no fuera porque tengo 
que tocar en la Academia 
el piano , por mi mesmo 
hubiera vengado el arte 
de la a r m o n í a ; mas t emo 
de que se me altere el pulso 
con el v io l en to manejo 
del bastón. 

Serp. Es un temor 
muy p r u d e n t e , pero vuelvo 
á p r egun ta ro s , que hizo? 

Tad Que tuvo el a t rev imien to , 
la osadia , el desacato 
de profanar un alegro 
del maestro Samperuchi . 

Serp. D e qué manera? 
Tad. Embo lv i endo 

en su precioso p3pcl . . . 
Serp. El qué? . . 
Tad. Unas velas de sebo. 
Serp. O! crimen imperdonable! 

mons t ruo de crueldad,que has hecho? 
con qué las notas armónicas 
en cont rac to con el sebo! 

Tad. O! c ó m o brillan tus o jos 
en noble i r a ! Corre presto 
cxecuta la sentencia. 

Lac. Pero d e c i d m e , ¿no es c ier to 
que han de servir estas velas 
esta ntjche en el concierto? 

Serp, Y qué impor t a? 
Lac. Impor ta mucho , 
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ft Todo extremo 
porque yo viendo que el sebo 
es vilísima materia 
para alumbrar á : t an diestros 
profesares , enyolvi las 
entre las n o t a s , creyendo 
que así se purificaban. 

Tad. Deberás? tal fue tu intento? 
Lac. Os lo afirmo. 
Tad. Serpenton, 

qué dices? 
Serp. Que. me ha l lo le lo , 

absorto , al ver quanto aprecia 
el arte. 

Tad. S í , con efecto; 
h i jo , olvida lo pasado, 
y en este mes por supuesto 
que tierfes salario doble. 

Lac. Ta l favor . . . 
Tad. Es jus to p remió 

de tu zelo por la música. 
A n d a , h i j o , sigue teniendo 
la m j y o r veneración 
á esta arte. B j x ó del cielo, 
no l n y cosa como la música! 
Pero ahora que m e acuerdo, 
quo- son1 cerca de las diez, 
que pongan mi coche. 

Lac. Vuelo 
á dar la órden . Vate. 

Serp. Q n é ! va Usía 
/ al ensayo? 
Tad. Sí por -cierto. 

C ó m o podia fal tar , 
si se ensaya un gran concier to 
por el gusto de los godos! 

Serp. Música cstraña á lo menos 
será. 

Tad. Y tú has de venir 
Juan i t a? 

Juan. Señor . . . 
Tad. T e n e m o s 

reparos? A buen seguro 
que como fuese á paseo, 
ó á una br i l lante te r tu l ia , 
no habría que andar con ruegos. 

Juan. N o sé por qué lo decís? 

es vicioso, 
Tad. T e n g o razón , hace t i empo 

que observo tu indiferencia 
á la m ú s i c a , te veo 
pocas veces en e! p iano. 

Just % Perdone Usía , qne hoy mesmo 
ha estado la Señorita 
e s tud iando , quando menos 
dos horasi Mas si no quiere 
asistir á ese concier to , 
es porque allí solo irán 
hombres . 

Tad. Es to está bueno , 
vari hombres-? pues que pensabas 
que fuesen gatos y perros ? 

Juan. C o m o dixo usted ayer 
que no iban señoras. 

Tad. Q u i e r o 1 

atender á tu reparo, ' ~ 1 ' " ' 
mas cuenta conque en vo lv iendo 
has de cantar la ári'a grande 
que te di ayer. 

Juan. Os lo of iezco. 
Sale Lac. El- Coche ya aguarda. 
Tad. Vamos» 

Serpenton. 
Serp. Si-ñor, yo tengo< 

que arregl.ir aquel las copias. 
Tad. Es verdad > pues á tu esmero 

fio la bella Academia 
de esta noche. 

Serp. No haya miedo < 
que falíe-nrfcUj 5 

Tad. E a , á Dios . 

E S C E N A V. 
.Lli -I) 

Juana , Justina«/ Serpenton. 
• i r ! • • • > 

Juan. Vamonos á mi aposento , 
Justina.* 

Just. C ó m o , Señora, 
sin aver iguar pr imero 
si v i n o , ó no vuest ro amante? 

Juan. Quién puede informarnos de esot 
Just. Sc rpen ton-nos examina 

de un modo que está diciendo 

riu 
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que tiene algo de que hablarnos. 

Juan. Y es verdad ; pero recelo 
preguntar le . . . 

Serp H e , Señorita, 
acábense los secretos, 
si queréis que yo os revele 
el mas importante . 

Juit. Bueno, 
cierta salió mi sospecha: 
qué te ha dicho Don Mamerto? 

Serp. O l a , cómo adivinastes 
que me ha hablado? 

Juit. Lo sabemos 
por cálculo. Q u é te ha dicho? 

Serp. Q u e está e n a m o r a d o , c iego, 
de la preciosa Juani ta , 
y que no habtá impedimento 
que le estorve conseguir 
su mano. 

Juan. A h ! no lo espero; 
mi padre , será imposible 
consienta en tal h imeneo. . . 

Juit. Por qué? 
Juan. Porque no es músico. 
Serp. Lo será : no es el pr imero 

que el amor hizo cantar , 
baylar y hacc:r mil excesos. 
T a l poder tiene Cupido , 
que a l avaro mas t remendo 
l.c hace garboso. 

Juan. T ú hablas 
del amor premiado. 

Serp. Es cier to , 
pero vos no teneis o jos 
de ser ingrata. 

Juan. Y o tengo 
un padre , que dispondrá 
de mi mano. 

Serpi S i , lo mesmo 
que en el Colegio dispuso 
del corazon. 

Juit. Sin rodeos, 
di si D o n Mamerto habló 
con el a m o , y si podemos 
esperar. . . 

Strp, T a p /Sqlo á mi 

omanuz. 7J 
habló el Señor D o n Mamerto; 
me han prendado su presencia, 
y sns nobles sentimientos, 
é interesado en su suerte, 
me he dignado en el momento 
concederle vuestra mano. 

Juan. Si tu licentia tenemos, Con ira-
no se necesica mas. (nía, 

Serp. No os burléis , pues si yo quiero 
se hará la b o d a , y si aparto 
mi protección, no hay remedio, 
llt.vaiá sus calabazas 
el novio. 

Juan. Vaya , por cierto 
que eres hombre de importancia. 

Juit. No hay un tunante mas diestro 
en el m u n d o ; si se empeña 
en hacer el casamiento, 
no dudéis que lo consiga. 

Serp. Just ina os está diciendo 
la verdad. 

Juan. ¿Conque me afirmas 
que conseguirá Mamer to 
ser mi esposo? 

Serp. Sí señora, 
(Según el plan que hay dispuesto, 
la cosa es indefectible. 

Juit. Y d i , quándo hablar podremos 
al galan? 

Serp. Qué disparate! 
quando se pone por medio 
un hombre de mi carácter, 
no hay que andarse con rodeos 
ni bobadas; viicssto amante, 
protegido por mi ingenio, 
vendrá con ayre de t r iunfo 
en el preciso momento 
t^e daros la mano. 

Juan. Juzgo , 
que fias de tu ta lento 
demasiado. 

Serp. No señora; 
p e r o , ^y D i o s , que el coche siento 
en el po r t a lón ! 

Juit. Tan ¡pronto 
vuelve el amo? 
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8 Todo extra 
Juan. Con e fec to 

que es muy es t rano. 
Ser¡>. Al instante 

ret iraos al quar to vuestro , 
y poneos el vest ido 
de gala. 

Juan. Pe ro . . . 
Serp. N o hay t i empo 

para hablar mas. 
Juit. Que ya sube. 
Juan. ¡ A y Justina > mucho t emo 

que esta intiiga se convier ta 
en n>i daño ! 

Just. Al lá veremos. Vanse. 
Serp. Pobreci l la ! desconfia; 

pe to ya veía el e lecto 
de mi astucia. 

E S C E t f A VI . 

Serpenton y Don Tadeo. 

Tai. L l e v e el diablo 
la escuela Goda. 

Serp. Qtié es eso ! 
p u e s , señor s cómo tan p ron to 
se finalizó el concier to? 

Tad. Quién habia de sufrirlo? 
aquel lo ha sido un estruendo, 
sin a r m o n í a , ni esti lo; 
tan solo peí iodos sueltos; 
un m i d o , una confus ion . . . 

Serp. An t igua l l a s , con efecto; 
vea usted ahora , los Godos! 
unos soldadotes finos, 
q<té entenderían de música 1 

Tad. Si yo lo estaba diciendo? 
pero h iy hombres en M.idrid, 
tan amigos de lo nuevo, 
que solo poi inventar 
novedades , concibieron 
el disparatado plan 
de ponernos un mode lo , 
según esa escuela Goda . 
J e sús ! en un mes entero 
no descansan mis o ídos . 

o es vicioso, 
Pero o t ro ruido perverso 

Suena la campana. 
hiere mi t ímpano. 

Serp. Es 
la campanil la . 

Tad. En efectos 
ese agudísimo son, 
es insufrible. 

Serp. Y o ent iendo 
que es peor el aldabón. 

Tad. Ambos son m a l o s , veremos 
si se puede colocar 
tina flauta a l l í , y con eso 
l lamará con melodía 
quien venga. 

Serp. Gran pensamiento! 
W y á ver quién ha venido. Fase 

Tad. O profesores excelsos 
de la I t a l i a ! ¿qué dixer'ais 
si vierais este ¿oncie í to 
á la goda , comparado 
con los ptecicsos modelos 
que nos dexasteis escritos? 

Sale Serp. Señor , señor?' 
Tíid.'-Qüé hay de nuevo? 
Serp. El Boticar io ha t ta ido 

la enema de los remedios 
suministrados en casa. 

Tad. Pues dile que vuelva luego. 
Serp. Si le hs dicho tantas veces, 

eso mismo. . . 
Tad. A llora no tengo 

gana de ver cuentas. 
Serp. Bien, 

pero ésta es. . . 
Tad. No seas necio, 

ó me enfado. 
Serp. Mire Usía 

que el Boticario la ha puesto 
en rtuísica. 

Tad, C ó m o , c ó m o ? 
su cuenta en mús ica ! 

Serp. C ie r to ; 
conociendo vuestro gus to , 
ha quer ido complaceros . 

Tad. H i z o b i e n , dile que venga; 
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es g rac io l a pensam;ej ) fOj 
¡la cuenca de medic ina 
en s o l f a ! ,jr 0 \ , 

. jcirnti. i.j'A íirn . t i ; 
E S C E N A V I L 

31 p 
I ÜJ 

'.' : OJTCt p i l .oi 
Dichos ¡y y- e¡ Boticario con un papel. 

o l Rugí; bl a i / p ' t á j j i q im ab 
Botic. La m a n o os beso , 

señor Barón* n 

Tad. Bien ven ido . 
Botic. S e ñ o r , hac^e m u c h o t i e m p o 

que pre tendía e l h o n o r 
de hablar . . 

Tad, M e n o s c u m p l i m i e n t o , 
y mas música . . ; ; , 

Serp. Leed 
la c u e n t a , que yo os p r o m e t o 
buen resultado» 

Botic. Asi d ice . ; 
Tad. Empezad . ¿ , _ J L . . ~ 
Botic. Es t adme a t e n t o . ( p l i ca , 
Cawr.Cuenta fq rma l , que por menor .cx-

los remedios que en esta mi bo t i ca , 
para el BarOn he dado , 
en es te A g o s t o p r ó x i m o pasado . 

Tad. Brav í s imo . , p roseguid , ; 
e l rec i tádo es pe r fec to , 

Cant. Botic. Suero para las cr iadas, T
v 

q u a t r o purgas al Barón; 
s inap ismos á un L a c a y o : 
al o t r o c H o M a f i c o n j 
para D o ñ a J u a n a , £ 
en cada mañana , 1 i U j . ¿ 
un buen ja jrabi to , 
c o n que su pech i to 
se for t i f ique , .» 
y ponga en regla , 
q u e t o d o va le 
t r e i n t a pesetas. 

Tad. B r a v o , señor A n o d i n o , 
c i e r t a m e n t e e l .canto vues t ro 
es d u r o , pero no i m p o r t a , 
es a legre por lo m e n o s , 
y f á c i l , ta l a , l a , l a , l a . 

Botic. T r e i n t a pesetas . 

ó la Mu sicoma rita. 
Tad. Es bien can tab le ese verso , . 

l a , l a , l a , l a , l a , l a , la. 
,„ Botic. Según e s o , m e . p r o m e t o . . . 

Tad. Cierco que la ar ieta es bel la . 
Botic. Falca el a c o m p a ñ a m i e n t o 

de l bo l s i l l o . 
Tad. Así es ve rdad , 

t o m a d media o u z a , por c i e r to , 
m e alegrára ser au tor 
de ese tono.* con e fec to , 
t i ene upa cier ta alegría 
s a lva j e . 

Serp. D e s d e ahora os t engo T 
por gran mús ico . 

Botic. Y quién o t r o 
t ipne mas causa de ser lo 
qu í ; u n . Bot icar io ? . ei 

Tad. Pues cómo? I 
Botic. U n a Bot ica es el c e n t r o 

de. la a r m o n í a : Almi reces 
4e v id r io ó m e t a l ; mor t e ros 
de piedra s cedazos grandes; 
cedac i l los mas pequeños : 
t o d o a rma un ru ido a r m o n i o s » 

Tad. T e n é i s razón , d i ahí nacieroi 
lo? rasgos de la a r m o n í a 
imi t a t i va . 

Botic. Y o os beso 
las m a n o s , vaya por fin 
h i zo la música e f e c t o . 

E S C E N A V I I I . 

Tadeo y Serpenton. 
C 

Tad. T a , l a , l a , l a , l a , l a , la. 
Repaiando la cuenta. • 

E l Bot icar io me ha pues to 
de buen h u m o r . 

Serp. Y o al con t r a r io , 
t e n g o un g rande s e n t i m i e n t o . 

Tad. B o b a d a , t o m a el v i o l i n , 
y al paso co r r eg i r emos 
la arieta de l Bot ica r io . ' 

Botic. Ah Señor 1 es ha r to serio 
mi d o l o r . •< , : J 
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io Todo nti-cK 
Tad. T o d o lo alivia 

la música. 
Serp. Y o me veo 

prec isado. . . 
Tad. A qué? v 

Serp. A dexar >üi t > 
vuestra casa. 

Tad. C ó m o es eso, " t f . ' . n 
dexarme? .1 

Serp. Lo s iento mucho. f̂» 
Tad. Vaya ,> no puede ser e?o: 1 

quando me haces tanta fal ta! 
Tienes <un gusto perfecto' 
en la elección de las piezas, 
buena voz , o ido maestro; 
n o , n o ; de mí no te apartas . 

Serp. Esas gracias que yo tengo, 
son las que me ob l igan . . . 

Tad. C ó m o ? •"> ' 
Serp. Llegó á Madrid el sugeto , > 

el hombre g rande , el sublime»' 
á cuyas lecciones debo 
las ventajas de que Usía 
me aplaude. 

Tad. C ó m o ? El grande maest ro 
que te enseñó con tal gracia, 
ahora en Madrid le tenemos? 
y quándo ha llegado? 

Serp. Anoche. 
Tad. C ó m o se l l ama? 
Serp. No creo 

le c o n o c é i s , porque viene 
de via jar . 

Tad. Qué importa eso? 
aunque venga de la China , 
si es músico tan soberbio, 
le conoceré por fuerza, 
c ó m o ' se llama? 

Serp. Sospecho 
que quiere vivir incógni to . 

Tad. Por qué capricho tan nuevo? 
Serp. La modes t ia . . . 
Tad. La modestia 

de un músico 1 está muy bueno! 
Serp. Además , piensa casarse. 
Tad. O ¡ de ese modo preveo 

Vrcroso, 
que residirá en M a J r í d . 1 ^ 1 • 

Serp. Sí señor . 
Tad. Pues b i e n , yo q u i e t a ^ ' " • 

que asista á mis Academias, 
tú vendrás-con ¿ l T ^ í c n g o 
todo quanto necesito. 
L léva le un recado expreso 
de mi parte , que le aguarda 
hoy mismo. *" 

Serp. El pensaba veros, 
porque. . . • > < »-T 

7 jd . < Será por mi fama. ' ' 
Serp. Sí s e ñ o r , y además de eso 

piensa hablaros de su boda. 
Tad. Querrá lograr por mi medi* 

el sí , del padre ó tu tor 
de la niña. 

Serp. Y o sospecho ) 
que así s e r á ; me parece 
que hay obstáculos . 

Tad. Pues el los 
se dis iparán; qué padre 
niega su hija á tal maestro! ' ' i 

E S C E N A I X . 

D'tcbos y ti Lacayo. 

Lac. Señor? 
Tad. Q u é dices? 
Lac. Que quiere ' n< 

hablaros un Cabal lero . 
Tad. Pues bien , que pase adelante. 

Serpenton marcha corr iendo, 
búscame ese profesor 
incógni to . 

Serp. En el m o m e n t o . 
Ya el pr imer paso está dado Ap. 
con felicidad , ve remos 
c o m o me salen los o t ros . Vate, 

."rr • 
E S C E N A X . 

Tadeo y Vacarmini. 
•hl < J ' , 1 : t-I s i , ': >L) f 

Vacarm. Señor Barón , yo me ofrezco 
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, ó la Musí 
á vuestra órden. 

Tad. Y o lo mismo, 
me parece que no tengo 
el honor de haberos vis to 
en mi vida. / : r ; 

Vacann.}0\ no por. cierto; m 
pero dentro de un instante, 
grandes amigos seremos. 

Tad. O l a ! esa es una qüest ion. . . 
Vacarm. Que resuelvo en el momento , 

solo con decir mi nombre; 
: spy el c é k b r e maestro 

Vacarmini. / , ¡ 
Tad. Vacarmini! 

aquel profesor excelso, ! ' 
que alborota por Italia 
y Francia? 

Vacarm..Y añadid á esos 
paises , el A u s t r i a , Prusia, 
Turquía/». 

Tad. A los brazos vuestros 
me precipito. O ! hombre 
sub l ime! ¡el mismo cielo 
te ha traido para ser 
en este dia el modelo 
de todos los profesores 
de España 1 

Vacarm. Y o me prometo 
l o g r a r l o , precisamente; 
tengo muy grandes proyectos. 

Tad. Desde luego serán. grandes, 
pues que merecen ser vuestros. 
Qué fama habéis adquir ido 
en los Reyuos extrangeros! 

Vacarm. O Barón ! nuestra carrera 
no tiene l imi t e s : creo 
que aunque he ganado laureles, 
son mayores los que tengo 4 
que lograr. 

Tad. Os pronostico 
eso m i s m o , ¿no sabremos 
quáles son aquesos planes 
que traéis? 

Vacarm. Los mas soberbios. 
cJfctttoCJr.iá Mix .obligado 

de Fago t , los sentimientos 

romanía. 11 
de una coqfteta. Inventar 
un nuevo y raro ins t rumento, 
que imite el canto del Gra jo ; 
y despues por complemento 
escribir la Enciclopedia 
en contradanzas. 

Tad. Q n c bellos 
proyectos! 

Vacarm. Pero quisiera 
.ser conocido primero 
en el pueblo de Madrid. 

Tad. Nada es mas f á c i l , para eso 
se graba vuestro retrato, 
se escriben luego unos versos • 
en vuestro elogio , se ponen 
en música , y á los ciegos 

, se entregad. 
Vacarm. G o m o , Barón, Á>. 

-á . los :Ciegos?. ! ' ; ) ! ! : ; • 
Tad. Si son ellos 

. j a t rompeta de la f ama! 
irán chil lando. , y diciendo 
por Madrid , traygo el gracioso 
papel que. ha salido nuevo, 
y los versos del señor 
Vacarmini . 

Vacarm. Considero 
que es ridículo. 

Tad* No tal , 
amigo m i ó ; el ob je to 
es adquirir nombradla, . i. ! . 
si esta se logra , los medios 
poco importan para el caso. 

E S C E N A X I . 

Dicbtt, Serpenton, luego Mamerto , y 
detrai de él un Múiict. con un 

• violin. . - -¡ 
Serp. Señor Barón , gran encuentro. 
Tad. Qué dices? 
Serp. A quatro pasos 

de ca sa , encontré á mi maestro, 
y aquí, llega. 

Tad. Fc^iz dia, 
no he yistu o t ro mas completo! 

2 * 
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12 Todo extra 
Sale Mamerto: conforme concluye loi 

verioi , va el violin expresando ¡os 
sentimientos de la frase. 

Mam. A r m o n i o s o Barón , mús i co 
ins igne , (eos, 
pe rmi t id que os presente mis respe-
porque la admirac ión de vuestra cien-

c ia , 
me cons t i tuye hoy esc lavo vues t ro . 

Tad. O a m i g o ! es toy encan tado 
de ver s eme jan te e x e m p l o 
de vues t ra p a s i ó n , al arte 
que hace t o d o mi e m b e l e s o . 

Mam.Lz música es vereda que conduce 
de la i nmor t a l i dad al sacro t e m p l o , 
el corazon , el a lma , los sen t idos , 
se r inden á los mús icos acen tos , 
y á el h o m b r e que la música des -

prec ia , T 
o d i o , guerra sin f i n , ba ldón e t e r n o . 

Toca velóse, el violin. 
Tad. Ay, qué fuego! qué expres ión! 

h o mb re sub l ime , es toy v i endo 
que la par te i m i t a t i v a 
la poseéis en e x t r e m o : 
pero yo quisiera hab la ros 
sin ese a c o m p a ñ a m i e n t o . 

Mam. Suspended. Al violin, 
Serp. Señor Barón , 

ved al Señor D o n Mamer to» i- o 
y en e l m o d o que hai t e n i d o í. 
de a n u n c i a r s e , está d i c i e n d o ' 1 

que es el m a y o r a r m o n i s t a , 
s i n f o n i s t a , y t o d o a q u e l l o 
t jue acaba en ista. 

Tad.Ho sabes • 
con. qué veras te agradezco < 
que me hayas p r o p o r c i o n a d o 
la amis tad de ta l s u g e t o . 

Mam. Sabed, i lustre Ba rón , 
que aunque tenia de recho 
á vuestra amistad , por ser 
sob r ino de D o n G u i l l e r m o , ' 
vues t ro a m i g o muy a n t i g u o , 
no usé de cal v a l i m i e n t o , 

>io es <vic¡oso, 
y prefer í conqu is ta r 
vues t ra es t imación y a fec to , 
con las 'melodiosas a rmas 
de mi .a r te . 

Tad. Fue c o m o vues t ro 
el p e n s a m i e n t o : con q u é es 
vues t ro t ío D o n Gu i l l e rmo? 

Mam. Sí señor . 
Tad. Y - c ó m o q u e d a ? 
M a m . M u y achacoso . 
Tad. H a c e t i e m p o 

que no le< escr ibo » es un hombre 
e x c e l e n t e , un v e r d a d e r o 
a m i g o de sus a m i g o s , 
bondadoso , con e x t r e m o , 
pe ro hab l ando en conf ianza , 
pob re m ú s i c o ! no ha hecho 
p rogreso a lguno en e l a r t e ; 
o i d o d u r o , perverso 
gus to ; pe ro sin e m b a r g o 
y o m u c h í s i m o le aprec io , 
y me doy la enhorabuena 
de encon t r a r en D o n M a m e r t o 
un sobr ino de mi a m i g o . 

Mam. Solo aspiro á ser lo v u e s t r o . 
Tad. Es hacerme m u c h o h o n o r . 1 

A h o r a b i e n , aquí os presento 
un profesor admi rab l e , < ' • 
a u n q u e y o doy por supues to 
quc . ' l e conocé i s de I t a l i a . 

Serp. Dec id q u e s í : Aparte á Mam. 
con e f c c t o , i • < . .1.1 •> < 
este es aquel profesor 
de quien hablas te is vos m e s m o 
anoche . 

Mam. Y a se v e , es 
el Señor! . . 

Serp. Su n o m b r e t engo 
en e l p i co de la l e n g u a . ' 

Vacarm. V a c a r m i n i . »;< • 
Mam. C o n f ec to : 

t e n g o m u y grandes not ic ias 
de su h a b i l i d a d . 1 anp 

Tad. M e aJegrb: o¿ . en e o J .tvi»->u' 
v Mam. Q u a n t o me. acuerdo d e - O r l a n d o 

el fu r t«5o ; . ¡« .^ ' ¡ J ¿ ¿ o l . J o g c í a b 
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ó la Mu. 
Vacarm. Caba l le ro , 

qué decís? 
Mam. Le vi con gusto 

cu R o m a . 
Vacarm. Qué estáis d ic iendo? 

si se ha estrenado én París. 
Serp, Hab l ad l e en su id ioma. 

Al oido á Mamerto , y ¿ite le alarga 
dinero sin que lo obterve el Barón. 

Mam. Veo 
que estáis algo t ras tornado, 
yo he visto al Or lando vues t ro , 
quando añadisteis el dúo . . . 
os acordáis? 

Vacarm. Sí por c ier to . 
Mam. Veis como t engo razón? 
Vacarm. Pues con tales a rgumentos , 

á quién le puede faltar? 
Mam. O ! qué t rozos tan soberbios 

y bri l lantes 1 
Vacarm. C ó m o miente . Ap. 
Mam. Q u é decís de los concier tos 

que yo di en aquella corte? 
Vacarm. I naud i tos ! qué ta lento 

para elegir s infonías! 
Tad. j Q u é placer ver dos maes t ros 

tan p ro fundos en su artel 
Vacarm. Decid tres. 
Tad. Yo no me atrevo 

á entrar en comparación 
con ustedes. 

Vacarm. Ya es eso 
una modest ia culpable . 

Tad. Sabed que t iene proyectos 
subl imes. 

Mam. Serán muy grandes; 
mas con todo , el que yo tengo 
no conoce superior . 

Tad, Si es que saberle merezco. . . 
Mam. C ó m o pudiera cal lar lo! 

¿acaso habrá pensamiento* 
en nuestro divino ar te 
que pueda llevarse á efecto 
sin consul taros? 

Tad. ¡ O q :ánto 
me l i son jeá i s ! 

Serp. N o por cierto; 
mi maestro os aprecia m u c h o . 

Tad. Veamos pues el proyecto . 
Mam. Una escuela universal 

de M ú s i c a , un Co leg io , 
donde se pongan los n iños 
recién nacidos. 

Tad. Q u é be l lo 
plan I 

Mam. Las amas de crÍ3, 
los criados y el por te ro , 
todos en fin serán músicos; 
delante de los pequeños 
c o l e g i a l e s , se habla iá 
s iempre cantando. A s í , e l los 
en muy poquís imos dias 
se instruirán con el exemplo 
en l lorar con a rmonía , 
para que luego en creciendo 
no pidan siquiera pan 
sino cantando. 

Tad. Es tupendo 
p royec to ! por vida mra, 
diera todo qtianto tengo» 
por haber imaginado 
proyecto tan g igantezco . 
V a c a r m i n i , qué decís? 

Mam. O ! no señor , no por c i e r to , 
Le da dinero á Vacarmini. 

la cosa es sobre manera 
s e n c i l l a , por un m o m e n t o 
reflvxionadlo , y vereis 
que no hay obstáculo en el lo . 

Vacarm. A m i g o , usted tiene el ai 
de allanar impedimentos . 

Tad. Y a d e m á s , qué uti l idad 
resultará a l universo? 

Vacarm. La mas grande. 
Mam. Cada dia 

en la sociedad nos vemos 
los m ú s i c o s , qual nosotros , 
heridos por el v io len to A* 
choque de los varios sones 
d i scordantes ; a l l í , un grueso 

\ 
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\ \ Todo exlrc, 
asentista os habla en baxo» 
una pecimetra luego 
salta con su voz de tiple, 
y nos hiere el oido. En esto 
se oye la monotonía 
del activo noticiero, 
que parece un vendedor 
de gacetas: se oye un vie jo 
gangoso , otro que parece 
v o d c a ; en fin, t o d o . e l l o 
forma un conjunto infernal. 

Tad. El retrato es muy perfecto. 
Mam. r úe s b i en , si todos hablasen 

en mús ica , fuera un cielo 
la sociedad; que armonía 
en las tertul ias! que juego 
tan agradable de voces! 

Tad. Yo me encanto j me embeleso 
' solo de pensarlo. Amigos 

¡qué l n y i hombres tan groseros, 
que vivan sin aprender 
la música! 

Mam. S/>n muy necios; 
pero en poniéndose en planta 
nuestro armonioso Colegio, 
todos se convencerán. 
Y q u é , no nos dan exemplo 
las aves? <no veis qual todas 
se explican siempre en gorjeos 
y trinados? Pues si canta 
hasta la chicharra , ¿hay necio 
que se atreva á no cantar 
en el ,mundo,? 

Tad. D o n Mamer to , 
vos me asombrais 1 en mi vida 
me ha hablado ningún sugeto 
con tan sublime entusiasmo. 

Mam. A h ! señor Barón: me siento 
insp i rado , arrebatado. 

Serp. E a , tratad del Colegio 
de música univetsal, 
y para que tenga efecto, 
seria muy conveniente 
que us tedes , como sugetos 
de tanta celebridad, 
diesen el primer exemplo 

\0 CS viciosoy 
cmbiaiido allá sus niños. . , 

Vacan». C ó m o ! si yo soy soltero! 
Tad. Dice muy bien Serpenton, 

los tres casarnos debemos, 
y si Dios nos diese hijos, 
ponerlos en el Colegio. 

Mam. Casarme!. . H a , señor Barón, 
que me excitáis un recuerdo 
muy amargo. 

Tad,,. Ciertamente. 
Serpenton me ha hablado de eso, 
parece que tenéis novia. 

Mam. H e tenido atrevimiento 
de pensar en una dama. . . 

Tad. Ah, no, 110 os echeis por el suelo, 
¿qué muger podrá negarse 
á enlazarse en himeneo 
con un hombre como vos? 

Mam. Y o de la dama 110 tengo 
desconfianza. Su padre 
es quien-. . 

Tad. Setá un indiscreto 
si niega la aprobación; 
quién es? vere is , que al momento 
voy á visitarle. -> 

Mam. Basta \ 
un simple recado vuestro. 

Tad. N o , n o : yo voy en persona; 
por el Señor D o n M a m e r t o , 

. me intereso vivamente. \ 
Serp. Pues dad el consent imiento 

para la boda. 
Tad. Qué dices? ri • 
Mam. Que la ventura que espero 

depende de vuestra mano, 
pue^fDoña Juana es el dueño 
de mi corazon. 

Tad. De veras? 
pues acaso.. . 

Mam. En su Colegio 
la vi algunas veces. 

Tad. Juana. . . 
qué ventura 1 Juana? 

Serp. H a hecho 1. Ap. 
su ef*qto la intriga. 1 ; . 1 

Tad. Juana? 
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la Mu. 

ESCENA U L T I M A . 

Dicboi, Juana y Justina. 
MI 0^1 ! < t 

Juan. Señor? 
Tai. Venga en el momento 

tu mano. 
Juan. Padre . . . 
Tad. T u mano . 

. ' ..x '! .!< ir M 
La agarra de la mane, y la entrega 

Á Mamerto. 

A q u í , Señor D o n Mamer to , 
os entrego< á vuestra esposa. 

Juan. Ay padre , nunca. . . 1 

Tad. Qué es eso 
de nunca? tú me replicas? 

Juan. Al c o n t r a r i o , estoy diciendo 
que nunca mi voluntad 
se puso mejor de acuerdo 
con vuestra orden. 

Tad. Llámese 
á un Notar io en el momen to . 

Mam. Firmad aquí la licencia, 
que traygo para este efecto 
escrita. 

Tad. Qué prevenido 
habéis andado! 

Mam. Estoy hecho 
á no perder un instante 
para no robar el t iempo 
al estudio de la música. 

Tad. Muy bien hecho : todo es menos 
que esc a r te : Ya está mi firma. 

Mam. Pues marchad en el momen to 
á buscar quien formalizc 
este acto. Al violinista. 

Tad. Con tal yerno 
tengo de volverme loco: 
no cstái contenta? 

Juan. En extremo, 
porque me dais por esposo 
á quien mereció mi afecto, 
y así . . . 

cómanla. 'i 5 
Tad. Aguarda , Serpenton, -

sube a mi quarto de un vuelo , 
y busca aquella aria grande 
que acabé ayer. 

Serp. Voy c o n i e n d o . Vate. 
Tad. Viene aquí como de molde , 

para expresar los conceptos 
amorosos, conque Pi ramo 
habla á su Tisbe . 

Vacarm. En efecto, 
la situación es exacta. 

Sale Serp. Aquí está el aria. 
Tad. Y o quiero 

que como Piramo , oygamos 
á mi .yerno D o n Mamer to . 

Mam. Ay Dios de mi v ida ! 
T.td. Vamos. 
Serp. Ahora si que es el aprieto! 
Tad. Empezad. 
Mam. Señor Barón, 

el amor , no solo es ciego, 
sino mudo. 

Tad. Disparate ! 
no hay en todo el univers® 
hablador como el amor. 

Mam. Será, pero en el exceso 
de mi amor y mi alegría 
os afirmo que enmudezco, 
y además estoy muy roheo. 

Tad. Esc ya es achaque vie jo 
de músicos. No lo admico. 

Mam. Y o can ta r í a , mas tengo 
una dificultad. 

Tad. Quá l es? 
Mam. El que la nota no ent iendo. 
Tad. C ó m o es e s o , qué decis? 
Serp. Que es el Señor Don Mamerto 

sobrino de vuestro amigo, 
y amante ( hace mucho t i e m p o ) 
de la preciosa Juani ta , 
mas no es músico. 

Tad. Qué nfgro , 
• • qué abominable c o m p l o t ! — — 
Mam. Señor Barón , de este yerro 

solo es disculpa el amor; 
Vacarm. Pues , y aquello del Colegio? 
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Todo extremo is vicioso; 6 la Musicomania. 16 
Tad. Y el andar con el viol in 

siempre al rabo ? 
Mam. Fue codo el lo 

por facilitar la ent rada 
en vuescra casa. 

Juan. Yo espero 
que perdonéis una intriga 
inocente . 

Tad. No , perversos, 
no os perdono 1 en el instante 
marchad de mi casa: presto, 
idos á donde 110 os vea. 

Juan, l 'adre. . . 
Tad. Ya ese nombre t ierno 

110 te pe r t enece , huye. 
Vacarmini?' . . 

Facarm. Estoy dispuesto 
á serviros; 

Tad. Desde ahora 
sois mi hija. 

Facann, Q u e estáis diciendo, 
yo hija vuestra? si soy macho? 

Tad. Supuesto que á mi hija ,veo 
casada con ese hombre 
a n t i m e l o d i o s o , quiero 
que vos os quedeis cu casa, 
y que heredéis .en mur iendo 
todo mi caudal. 

Facarm, Mil gracias, 
y para vuestro consue lo , 

voy al inscante á escribir 
este chasco tan funesto 
en una sonata. 

Tad. Sí, _ . t 1 
vamos h i jo mió . 

Juan. Pero ? . . • • • ' 
así nos abaudgpais ? . 

Tad. Q u i t a d , i n f a m e s : detesto 
á quien la música ignora. K**<< 

Serp. Pues señores , esto es lv;cho,.. . 
el Barón hizo una fuga, 
toquemos aquí un alegro, 
que en verdad se pierde poco 
en reñir con un sugeto 
tan raro. • • 

Mam. No le desprecies, ?o > 
pues merece mi respeto . T 
como padre de mí esposa. < 1 . 1 1 
Vamos nosotros á dent ro 
á procurar convencerle 
demost rándole su yerro , • -1 
en dac exclus ivamente 
su admiración y su aprecio 
á la música : esce arte ! 1 v. í 
es apreciable eiv efec to , 
mas también lo son los o t ros ; 
cada t u n o tenga su puesto 
debido , que en qualquier cosa 
siempre es vicioso el ext remo. 

F I N . 

CON LICENCIA. V A L E N C I A : EN LA IMPRENTA DE M A R T I N PERIS. A N O 1 8 1 7 . 
— — — -

Se bailará, en la librería de Jotef Carloi Navarro, calle de ¡la Lonja de la Seda', 
asimismo un gran 1unido de Comediai antiguas/ moderna!, Tragedias, Autos Sa-
cramentales , Saínetes y Unipersonales. 
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